
divina y un consuelo. celeste. Lo harán en me­
moria de él, realizando el mismo acto, repitien­
do las mismas palabras, imitando los mismos 
gestos. Aquello era «romper el pan». Así lo lla­
man con una palabra sencilla y casera, que hue-, 
le a intimidad y que, además, parecía destinada 
a no despertar sospechas, a velar el’ misterio a 
los ojos de los profanos. ¿Qué cosa más natural 
que un grupo de amigos se reúna en ciertos días 
para romper el pan? Y, en cambio, nadie les ha­
bría comprendido y tal-vez hubieran hecho reír 
a las gentes si hubieran dicho que se reunían 
para comer al Rabbí, que había sido crucifica­
do. Es upa expresión ríuéva, enteramente cris­
tiana, ajena a la literatura clásica lo mismo que 
a los libros judaicos, que venía a significar-una 
realidad nueva, el pan sagrado de la comunidad 
de los que creían en Cristo.

La Iglesia va ,a crecer en virtud de aquel pan 
que se, rompe1; en torno' a aquel pan viven to­
dos; de él sacan su fuerza; y, no obstante, ape­
nas hablan de. él. Al recordar las palabras de 
Jesús: «Hacéd esto en memoria mía», no pode­
mos menos de preguntarnos cómo las compren­

d ie ro n  los Apóstoles y cómo las practicaron des­
pués; y son muy escasos los testimonios que 
vienen a saciar nuestra curiosidad. Se ha insis­
tido sobre el hecho de que tanto San Pablo como 
su discípulo 'San Lucas afirman que la consa­
gración del cáliz se realizó después de la Cena, 
y, en- cambio, ni San Marcos, ni San Mateo alu­
den a esta particularidad, concluyendo de esto 
que los dos Evangelistas se hacen eco de la prác­
tica seguida en los círculos para los cuales ellos 
escribían, según la cual las dos consagraciones 
debían ir íntimamente unidas, mientras que en 
las iglesias fundadas por San Pablo se había 
mantenido una separación, que dió lugar a la 
prácticá del ágape, según le vemos establecido 
entre los corintios. ^

Pero, aparte de estas consideraciones sutiles 
y un tanto aventuradas, hay en los libros del 
Nuevo Testamento varias alusiones que convie­
ne recoger y comentar aquí, porque vienen a dar­

nos una idea sobre el sacrificio cristiano en aque­
llos días del nacimiento de la Iglesia. Son tres 
pasajes de los Actos de los Apóstoles y uno de 
las Epístolas paulinas. San Lucas habla en la for­
ma velada, que. debía recomendarse entonces a 
todos los fieles; San Pablo, siempre audaz, se 
decide a descorrer el velo, para dejar a los si­
glos venideros un claro testimonio de la fe de 
los primeros cristianos, explicando al mismo 
tiempo toda la doctrina que se encerraba en 
aquellas palabras: «fracmón del pan»,, que tal 
vez ya entonces podría interpretar alguien torci­
damente. Por uno y otro sabemos que los pri­
meros cristianos oían la Misa, que entonces se 
llamaba la fracción del pan. De los convertidos 
del día de Pentecostés dice San Lucas (II , 46) 
que, iluminados por una santa alegría, «perma­
necían diariamente juntos en el templo, y rom­
piendo el pan por las casas, tomaban el alimen­
to con júbilo y simplicidad de corazón». Al lado 
de -la liturgia mosaica, que los discípulos de Je ­
sús seguían respetando y practicando, se había 
introducido el nuevo rito, que celebraban en las 
casas de los creyentes, divididos en pequeños 
grupos. «Perseveraban en la doctrina de ,los 
Apóstoles y en la comunicación de la fracción 
del pan y en la oración» (Ibid., II, 42). Esta ora­
ción es sin duda la que acompañaba a la cele­
bración del nuevo rito.

Rompían el pan, es decir, realizaban lo que 
Cristo había realizado en la última Cena y lo 
que les había ordenado que hiciesen. La última 
Cena del Señor era el modelo obligado de aquel 
rito," que debía reproducir hasta en los menores 
detalles lo que el Maestro había dicho y hecho, 
empezando por la oración eucarística, continuan­
do con la fórmula de la consagración y termi­
nando con la fracción del pan y la comunión. 
La fracción del pan, que daba nombre al acto, 
no era más que una de las cuatro,partes prin­
cipales de él, uno de los elementos imprescindi­
bles. El rito resultaba rápido y muy breve. Se 
pronunciaba con la mayor fidelidad posible la 
fórmula de acción de gracias con que había ora-
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